
MONSENYOR 

ANTONI 
GRIERA 

La p r imera vez que sonó a mis oídos el nom­
bre del Doctor An tón ! Griera — más tarde Mon ­
señor, por concesión pont i f ic ia — , fue a fines de 
la segunda década de siglo. Yo era estudiante en 
el Seminar io gerundense. Conocí a un seminar is­
ta, de una p romoc ión muy anter ior a la nuestra, 
que se había mani fes tado precoz poeta y muy do­
tado para estudios l ingüíst icos. Era Xavier Carbó, 
al que llevo dedicado un ar t i cu lo biográf ico en 
esta misma revista. Sus compañeros de estudios 
sentían una gran admi rac ión por é l , y con razón: 
se la merecía. Ob tuvo una beca de la Diputac ión 
de Barcelona para i r a estud iar Fi lología Romá­
nica en una Facultad especializada, en el ex t ran­
jero. Los estudiantes decían que era la beca que 
había de jado vacante mossén Gr ie ra , po r haber 
acabado dichos estudios. Carbó no pudo d i s f ru ­
tar de dicha concesión, ya que m u r i ó p rematu­
ramente cuando acababa de ser ordenado subdiá-
cono. Sus compañeros de estudios p romov ie ron 
la pub l icac ión de una antología de su producc ión 
l i terar ia — verso y prosa — que v io la luz púb l i ­
ca al cabo de poco de su deceso: se pub l icó en 
Gerona en el ano 1919. La publ icac ión iba acom­
pañada de varios ar t ícu los encomiást icos: Mossén 
Tomás Noguer, M n . Francesc Gay, Dr. Tomás Ca­
rreras i A r t a u , profesor de la Univers idad de Bar­
celona y d i rec to r - fundador — en la misma Uni­
v e r s i d a d — del «Arx iu d 'Etnograf ia i Fo lk lo re de 
Catalunya», del cual Carbó era co laborador . . . y 
del Dr. An ton i Gr ie ra . Era la p r imera vez que yo 
veía este nombre al pie de un ar t ícu lo . No podía 
soñar entonces, yo adolescente, que, en años ve­
nideros, tendría mucha relación con este i lust re 
filólogo. El Dr. Griera empezaba el mencionado 
ar t ícu lo d ic iendo: «En Xavier Carbó ha estat un 
deis col . laboradors mes actius i desvetllats del 
«Dicc ionar i de la Llengua Catalana». Dicho l ib ro , 
hoy rareza b ib l iográf ica , ha sido recientemente 
reedi tado a in ic iat iva de sus admiradores coterrá­
neos. Cassá de la Selva, su villa nata l , dedicó una 
de sus calles a su nombre . 

El nombre del Dr. Gr iera, co laborador de 
aquel l ib ro pos tumo de M n . Xavier Carbó, ya no 
se b o r r ó ¡amas de mi memor ia . De lejos o de 
cerca, cont inué siguiendo sus act ividades lingiJis-
ticas. 

Cami l GEIS, prev. 

M i relación — epistolar — con el Dr. Griera 
empezó en el año 1924. Por sugerencia del Dr. 
José M.'" L lovera, a la sazón canónigo de la Cate­
dra l de Barcelona, ant iguo profesor mío en el Se­
m i n a r i o de Gerona, el Dr. Griera me p id ió cola­
borac ión para el número ex t raord inar io de «Ca­
talunya Social», con ocasión de las fiestas navi­
deñas. Estos números ex t raord inar ios , que la ci­
tada revista pub l icó cada año hasta su desapari­
c ión en el vendaval de 1936, eran unos espléndi­
dos almanaques, para los cuales era sol ici tada la 
co laboración a escr i tores de las más variadas es-
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pecialiclades l i terar ias. El Dr. Griera f i ló logo do­
blado de sociólogo, era de los que más se mo­
vían en la redacción de dicha revista. Es por esto 
que fue él quien me p id ió la citada co laborac ión. 
Mandé un poema de tema navideño que seria el 
in ic io de mi f u t u r o l i b ro «Poemes de Nadal». Ya 
nunca más fa l tó mi co laboración a dichos alma­
naques. 

M i relación personal con el Dr. Gr iera empezó 
en 1929, en Barcelona, con ocasión de mi incar-
d insc ión a dicha diócesis. 

Recuerdo la emoción que exper imenté un dio 
en la Facul tad de Fi lología Románica de Lyon, a 
la que yo asistía en cal idad de «aud i tcu r» , cuan­
do el profesor, Dr. Gardet te, c i tó , ent re otros f i ­
lólogos insignes de diversos países, el nombre del 
Dr. Gr iera. Hub iera quer ido g r i t a r : cEs de i"ni 
país! Le conozco, , .» . 

Poster iormente, mi relación con Monseñor 
Griera fue más re i terat iva, a causa del vecindaje: 
yo residente en Sabadell y él en Sant Cuqat de! 
Valles, en ca l idad de pár roco de la local idad, cuya 
iglesia par roqu ia l es la del ant iguo y célebre mo­
naster io. Durante d icho rectorado. Monseñor 
Gr iera se desviv ió por la sabía restauración de 
este monumen to arqueológico, y, en la:^ depen­
dencias del m ismo ant iguo cenobio, instaló su 
Ins t i t u to Internacional de Cu l tu ra Románica. 

En el año 1943, f u imos compañsros de Jura­
do en una solemne «Fiesta de las Letras», cele­
brada en Sabadell. Era la p r imera vez, después de 
la guerra c i v i l , que un cer tamen l i te ra r io celebra­
do en nuestra región podía p remia r composic io­
nes en la lengua de Verdaguer. Esto fue posible 
gracias a la tenacidad del Alcalde de la C iudad , 
don José M." Marce t : j us to es recordar lo , porque 
esto f o r m a par te de la pequeña h is tor ia de nues­
tra reviviscencia l i te rar ia . Ac tuó de Mantenedor-
Presidente d o n Eduardo Marqu ina — que enton­
ces pasaba días en su finca de Cadaqués — , cuyo 
d iscurso, verdadera pieza anto lógica, fue pub l i ­
cado con todos los honores. En la misma c iudad, 
en 1952, fu imos también compañeros de Jurado 
en unos Juepos Florales conmemora t ivos del c in­
cuentenar io de ía muer te de Verdaguer. 

La af ición a los estudios l ingüíst icos se mani ­
festó en el f u t u r o Dr. Gr iera cuando todavía era 
un adolescente estudiante en el Seminar io de Vic, 
cuna de i lustres cul t ivadores de nuestra lengua 
vernácula. Fue una vocación h i ja de un ambiente 
p rop i c io : se respiraba en aquella época un c l ima 
de entus iasmo colect ivo por la normal izac ión 
académica de la glor iosa Lengua de Ramón Llul l , 
depauperada a causa de un p lur isecular per íodo 
de decadencia l i te rar ia , pero c|ue se encontraba 
viva en la voz del pueblo y muy lozana en los 

labios de la poblac ión ru ra l . Los poetas — gran­
des poetas — habían vuel to a hacer uso de ello. 
Venían después los f i lólogos a estudiar la y es­
t ruc tu ra r la . 

En aquel c l ima de entusiasmo surgían f i ló lo­
gos corno un An ton io M." Alcover, canónigo de 
Palma de Mallorca que, en 1901 , proyectaba la 
empresa de un gran Diccionar io de la Lengua Ca­
talana, y como un Pompeu Fabra, que, en la mis­
ma época est ructuraba una Gramát ica y unas 
Normas Ortográf icas. 

Además, en 190ó se celebraba en Barcelona 
el Conqrcso Internacional de la Lengua Catalana, 
y, en 1907, la Diputación de Barcelona creaba el 
« Ins t i tu í d'Estudis Catalans», 

En con jun to , un buen ambiente para la eclo­
sión de la vocación f i lológica del joven An ton i 
Gr iera. 

En 1908, en plena car rera eclesiástica, Anton i 
Griera toma parte en unas oposiciones para una 
de las 3 becas, creadas por la Diputac ión de Bar­
celona, para 3 jóvenes que desearan pasar a es­
tud iar Filología Románica en Universidades espe­
cializadas en el ex t ran je ro . Ganadas las oposicio­
nes, encont ró di f icul tades por par te del Rector 
del Seminar io de Vic, pero el Obispo, el Dr. To­
rres i Bages, le fac i l i tó la salida sin tener que re­
nunciar a los estudios eclesiásticos. 

Los ot ros 2 jóvenes becarios fueron Pere Bar-
nils y Manuel de Monto ' l iu . 

Gr iera estud ió en Halle, Zur ich y Paris. 

Vo lv ió doc to rado en Fi lología Románica. 

Con Barni ls y M c n t o l i u , f undó el «Butl letí de 
Dialectología Románica». 

Muer to , muy p rematu ramente , Barni ls , y es­
pecial izado M o n t o l i u en la cr í t ica y la investiga­
c ión l i te rar ia , Gr iera, acabada nuestra guerra 
c iv i l , empezó a publ icar un «Bolet ín de Dialecto­
logía Española». 

El Dr, Griera co laboró en diversas publ icacio­
nes nacionales y ext ran jeras, p r inc ipa lmente so­
bre temas l ingüíst icos, y t o m ó parte en var ios 
congresos internacionales de Fi lología Románica. 

Su b ib l iograf ía es muy extensa. Cabe desta­
car: «Atlas Lingüíst ic de Cata lunya», «Atlas L in-
güístic d 'Ando r ra» , «Atlas Lingüíst ic de La Valí 
d 'A ran» , «Tresor de la Llengua, de les Trad ic ions 
i de la Cu l tu ra Popular de Cata lunya», «Gramá­
tica Histór ica del Cátala An t i c» , «Gramát ica His­
tór ica Catalana», «Vocabu lar io Vasco», «La V i -
nya, la Verema, el V i» , «El Dr. Josep Torras i 
Bages», «Consueta Jueva», «L i turg ia Popu lar» , 
«Homonímies» , «Els Ormeigs de Pesca, els Noms 
deis Peixos», « In terpre tac ión de Mapas de los 
Atlas Lingüíst icos Románicos», «Memór ies» .. Y 
tengo interés en c i tar una pub l icac ión que no he 
visto ci tada en n inguno de los art ículos b io-b i -
bl iográf icos aparecidos en diversos per iódicos a 
raíz de su muer te : se t ra ta de un l i b ro t raduc ido 

7EI 



del alemán — ¡diojna que él conocía a " f o n d o — : 
«Diccionar i L i t ú rg i c» , de Braun , que hoy es una 
rareza b ib l iográf ica, d i f íc i l de encont rar , pero que 
tengo la suerte de conservar en mi b ib l io teca. 

Estaba en posesión de diversos t í tu los : de 
Doctor «honor is causa» por las Universidades de 
Lovaina, Vvürzburz , Upsala y Zü r i ch ; era m iem­
b ro del Consejo Super ior de Investigaciones Cien­
tíficas y Di rector del Ins t i tu to de Cu l tu ra Romá­
nica; fue catedrát ico de la Univers idad de Barce­
lona, del Seminar io Conci l ia r de Barcelona, de 
r«Escola Super ior de Belles Arts de Sant Jo rd i» , 
de r« Ins t i tu í d 'Estudis Catalansj>, m iembro de 
honor de la «Gorres Gesellschaft» y estaba en po­
sesión de la Cruz de A l fonso el Sabio. 

La gran act iv idad cu l tu ra l de Monseñor Orie-
ra — t í tu lo que ostentaba por concesión de ^¡D 
XII — la podemos encont rar reseñada en su l i ­
b ro «Memór ies» , uno de los ú l t imos l ibros que 
me dedicó. Es un l i b ro de h is tor ia de unos tres 
cuartos de siglo de cu l tu ra catalana. Vis ión per­
sonal , apasionada de una época en la que se mo­
v i e r o n — él entre ellos — unos hombres que, en 
nuestro romance, yo cali f icaría de «homenassos»: 
la palabra «homenots», tan cara a Josep Pía, ne 
parece más bien peyorat iva. A todos les movía un 

m i smo ideal: el amor al id ioma apa i ra l» . Y el 
amor , cuando arde en pasión, suele engendrar 
celos y envidias. 

A lud iendo a unas serias divergencias suscita­
das o t ro ra en nuestro mundi l lo l ingüíst ico, mos-
sén Miquel Melendres, en un ar t i cu lo necrológico 
— Réquiem por un Fi ló logo — dedicado al Doctor 
Gr iera, publ icado en Diar io de Barcelona el día 
12 de febrero de hogaño — ar t ícu lo de pósíun'.a 
pub l i cac ión , ya que Melendres había fal lecido dos 
días an tes—dec ía : «Cuánto esperó de tí y cuán­
to rec ib ió la lengua catalana, a la que tanto amas­
te, y cuyo Atlas fue tu mayor i lus ión. Y más, s¡n 
duda, habría rec ib ido, de no haberte aislado 

— respeto tus razones — como o t r o Alcover, de 
los que, en tus p r imeros t iempos del « Inst i tuc 
d'Estudis Catalans», fo rmaban un equipo prome­
tedor de logros fecundís imos». Pero esto ya pasó 
al ju ic io de la H is to r ia . Lo impor tan te para nueb-
tra cu l tu ra es la obra que nos han legado estos 
hombres, a pesar de sus humanas divergencias. 

Monseñor Antón i Gr iera i Ga¡a, nacido en 
Sant Bar tomeu del Grau, el día 7 de enero de 
1887, mu r i ó , en Castellar de Valles, donde vivía 
re t i rado en sus ú l t imos años, el día 4 de d i c iem­
bre de 1973. 

80 


